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La memorable jornada de lu- 
cha y de protesta de la clase pro- 
letaria, ha vuelto á presentarse 
como causa de una nueva mani- 
festación de los sentimientos re- 
volicionarios del proletariado 
militante. 3 

El 1. de Mayo, cuyo origen 
reivindicador vemos envuelto en 
el polvo de mil combates librados 
por la jornada de ocho horas; el 


- 1. de Mayo, cuyo carácter san- 


eriento le dieron los sicarios y 
verdugos de la burguesía, en las 
matanzas populares ó en los ca- 
dalsos levantados para sacrificar 
erandes almas encendidas por el 
sagrado fuego de la emancipa- 
ción obrera; el 1. de Mayo, cuyo 
significado grandioso de libera- 
ción del trabajo de todo yugo ex- 
plotador, va extendiendo sus ma- 
nifestaciones á todos los sitios 
donde sufre un productor; el 1. 
de Mayo, en fin, que constituye 
la página más bella de la historia 
contemporánea y de psicología 
de clase, condensa en un solo día 
las palpitaciones del corazón gi- 
gantesco de la masa productora, 
sus aspiraciones y sus protestas, 
que no se encierran dentro de 
fronteras ningunas, dentro de 
ningún sistema de gobierno, ni 
se limita á una raza ni á un idio- 
ma. 

Universal como el proletaria- 
do, inmenso v poderoso como los 
miembros potentes que le llevan 
su energía inagotable. Así es el 
1." de Mayo. 

La causa proletaria, que se 
defiende en todos los países del 
mundo, tiene sus días señalados 
para recordar que gime una clase 
productora bajo una inícua ex- 
plotación; que es preciso una te- 
rrible lucha de esta clase contra 
su opresora para iniciar una 
nueva civilización, más justa v 
más sólida, que cimentará su po- 
der no sobre las bayonetas y los 
cañones, sino sobre el principio 
de solidaridad que hará de todo 
productor el auxiliador de su 
compañero; que se verá segura, 
no por los ejércitos, las policías 
y los parásitos de todo orden que 
desgastan grandes energías, sino 
por la inmensa producción que 
dará vida segura y bienestar á 
cada miembro útil, creando así 
de la seguridad y bienestar indi- 


vidual, la seguridad y bienestar |chando por nuestras libertades y 


social. 
El 1? de Mayo es el día de cita 


rr de Mayo 


El 1% de Mayo halla cruzando una 
aguda crisis á muestra organización de 
clase; crisis determinada en parte poz 
la sanción de leyes especiales, que los 
mismos trabajadores nos hemos buscado 
con nuestras continuas agitaciones. 

¿Quiere decir ésto que el proletariado 
argentino haya retrocedido en la marcha 
hacia su emancipación, al extremo que 
séa necesario renunciar á la táctica hasta 
hoy empleada, de la acción directa y re- 
volucionaria ? 

Creo firmemente que no. 

Los que tal afirman son unilaterales ; 
exageran la parte negativa y cierran los 
ojos ante los beneficios adquiridos; be- 
neficios sucesibles sólo por el esfuerzo 
de esas agitaciones, : 


“Pueden las leyes represivas haber 


“ 











¡universal del proletariado para 


realizar la paralización de la vi- 
da burguesa, para protestar con- 
tra todas las explotaciones é in- 
justicias, contra el militarismo, 
contra las tiranías ¡levantadas 
para la opresión obrera. 

El proletariado argentino, eh 
este orden de cosas, protesta do- 
blemente, puesto que está su- 
friendo una tiranía odiosa y bár- 
vara desde hace un año, tiranía 
que se apoya en la infame ley so- 
cial, código de opresión jamás 
visto desde hace muchos siglos. 

Trabajadores: 

Xo olvidemos que la ley social 
es una lev burguesa, una ley de 
la clase capitalista, que decreta- 
ron los amos en ur momento de 
terror con el objeto de ahogar en 
la cárcel, el destierro Ó en san- 
gre las grandes aspiraciones de 
emancipación obrera y los es- 
fuerzos tendientes á elevar al 
proletariado de su abyecta con- 
dición de paria. 

Combatamos, pues, con ener- 
gía la lev burguesa aludida, y en 
este día en que manifestamos á 
la faz del mundo que no quere- 
mos más explotadores ni tiranos, 
manifestemos la protesta contra 
los avances reaccionarios de la 
burguesía retrógrada y triunfan- 
¡te gracias á sus hayonetas y ca- 
ñones. z 

Recordemos también á los caí- 
¡dos en la marcha dolorosa del do- 
liente ejército del trabajo, que 
¡da la vida con su esfuerzo reci- 
biendo en premio la muerte; re- 
cordemos á los jirones de nuestra 
propia carne dejada en la senda 
escabrosa que recorremos, conti- 
nuamente acechados por la hidra 
burguesa. 

Recordemos á los caídos en la 
Avenida de Mavo bajo el plomo 
del escuadrón de cosacos; recor- 
demos á los caídos recientemente 
en el pueblo del Tandil, primeras 
víctimas ensangrentadas por la 
ley social. Recordemos á todos 
los mártires, en fin, que desde 
Chicago y Milán ha llenado pági- 
nas de sangre en pugna por nues- 
tras libertades. 

Y que estos recuerdos nos con- 
forten, nos den el vigor necesario 
para permanecer inalterables en 
el puesto de combate, renovando 
hoy el juramento de morir lu- 





¡por la emancipación total de la 
| clase proletaria. 














contribuido á la desorganización actual. 
que sin duda es un accidente transito- 
ri0; pero nunca destruirán la severa 
mentalidad que se han ido formando los 
trabajadores, como producto de la com- 
prensión de su situación real dentro de 
la sociedad capitalista; resultado moral 
obtenido de aquellas agitaciones, y que 
compensa con creces los obstáculos que 
hoy. se oponen á su desenvolvimiento li- 
bertador, 

Es verdad que de los movimientos rea- 
lizados no se han obtenido grandes re- 
sultados para el espíritu de asociación 
entre los trabajadores; pero ésto ha sido 
culpa de los ideólogos, que han super- 
puesto su concepción abstracta al-inte- 
rés puramente societario y de clase. á la 
par que producian profundas esciciones 
que aun hoy nos mantienen alejados. 

Solamente aquellos gremios que se 
han atenido á la realidad, consultando 
sólo sus intereses de clase. son los que 
pemanecen fuertes, desafiando las iras 
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reaccionarias del estado capitalista. 
Imitémosles dando á la organización 
su valor y nuestras fuerzas; supeditemos 
á ella nuestros intereses ideológicos in- 
dividuales; reconozcamos que la con- 
quista de mejoras no debe ser un fin sinc 
un medio para crear conciencia y forta- 
lecer el sindicato; y sobre todo agitémo- 
nos constantemente, para demostrar que 
las leyes represivas no cumplen su obje- 
to de sometimiento obrero; y pronto, á la 
par que habremos constituído una orga- 
nización fuerte y conciente, reduciremos | 


á letra muerta los obstáculos legislados | 


para detener nuestra marcha emancipa- 
dora. 


R. González Barca. 


oros | 
| 
| 





Confederación Obrera R. A. 


Mitin del 1 Mayo 


EN LA PLAZA DEL ONCE 


Quedan invitados todos los 
obreros al mitin patrocinado por 
la C. O. R. A., el lo. DE MAYO á 
las 3 de la tarde en la PLAZA 
ONCE DE SEPTIEMBRE (calle 
Rivadavia y Pueyrredón) donde 


harán uso de la palabra los com- 


pañeros: L. Bernard, S. Marotta 
y L, Lotito. 
¡TODOS AL MITIN! 
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ba liberfad de los 
presos del Tandil 


En el informe del Consejo Confederal 
que publicamos en otro lugar del perió- 
dico, se consignan los detalles del pro- 
ceso que concluyó con la libertad de to- 
dos nuestros camaradas del Tandil 
aprisionados á consecuencia de da trage” 
día del 27 de febrero último. 

La libertad de los encausados, obte- 
nida por la actividad desarrollada por 
la C. O. R. A., deja en el ánimo de todos 
los trabajadores, "un profundo senti- 
miento de esperanzas mtayores hacia la 
Confederación. á la vez que ha servido 
como “motivo para que esos bravos lu- 
chadores del Tandil alentados por el 
grandioso triunfo obtenido, continuen 
siempre fuertes en la heróica lucha que 
vienen librando por la emancipación de 
los esclavos de aquellos cerros. 

La canalla burguesa y policiaca. que 
actúa en aquel pueblo como en todas 
partes, donde existe un proletariado re- 
volucionario, ha tenido que sufrir el 
rudo cachetazo.del triunío de los obre- 
ros, quienes exaltados por su entusias- 
mo y fortaleza de carácter, han vuelto 
decididos á ocupar sus antiguos pues- 
tos de combatientes abnegados, de- 
iraudando así las ruines esperanzas 
que alentó á todos los enemigos de los 
trabajadores cuando creyeron que la 
prisión de más de 200 obreros detef- 
.minaria el desastre de la heróica or- 
ganización de canteristas tandileros. 

¡Vana esperanza! El proletariado del 
Tandil, más fuerte que nunca, constitu- 
ye en aquellas sierras un block poderoso, 
indestructible. 

Los 106 procesados, vueltos á su ho- 
gar y su trabajo, ocupando nuevamente 
el puesto de activos militantes revolu- 
cionarios, han llevado la alegría en todas 
partes provocando el más conmovedor 
estalllido de sentimientos fuertes que se 
anidan en cada uno de los tres mil co- 
razones que han abrazado ardientemen- 
te la lucha del proletariado contra la bur- 
guesia. 

Libertados en La Plata, después de un 
mes de prisión, hemos tenido oportuni- 
dad en el local de nuestra Confederación 
al cual concurrieron para pasar la no- 
che primera de su libertad, dejando 
en cada uno de nosotros la impresión 
indescriptible de la pureza de ánimo 
que alienta á cada uno de esos esfor- 
zados luchadores de la emancipación 
proletaria. - 

Tanto más fuerte, 








más extensivo ha 





sido el efecto producido en el Tandil, 
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conforme llegaron.los presos libertados. 


Una numerosa multitud que los esperaba 
en la estación, pues la Confederación ha- 
bía telegrafiado con la anticipación de- 
bida, concurrió á recibirlos. Fué un día 
de jolgorio intimo y de afectos sinceros 
cuya grandeza es comparable al espíritu 
guerrero de aquelllos trabajadores. 

¡ Trabajadores del Tandil! .Sacad del 
hecho último que habéis sido capaces de 
realizar, las enseñanzas incalculables que 
se desprenden, y alentados siempre por 
la fuerza indomable de una conciencia 
robusta, continuad airosos y enérgicos 
en la dura pero triunfal batalla que no 
terminará sinó con la anulación de las 
causas que la originaron: la explotación 
burguesa. 

¡Viva la Unión Obrera del Tandil! 


RISUEÑAMENTE 


La incompetencia de los jueces 








La “Ley de Defensa Social”, por la 
suavidad de sus procedimientos, ha 
proporcionado, proporciona y propor- 
cionará atroces dolores en el “mate” 
doctoral de los jueces encargados de 
su apiicación. 

Y á fé que el caso no es para menos. 
Para la interpretación de una ley de 
tal magnitud se requiere firmeza ue 
carácter, sinceridad de convicciones y 
una franqueza de criterio que están 
muy lejos de tener los hombres de 
toga de la magistratura argentina. 
Enton<*s, 
rectificamos: no son hombres; son ga- 
tos en la más insignificante latitud de 
la palabra. 

Si nuestros jueces fueran jueces v 
fueran hombres, como tales habrían 
tenido infinidad de casos para decirnos 
la verdad de lo que piensan acerca de 
la ley “candado nacional”, y por ende 
nos habrían declarado que ella es in- 
sostenible por su incalificable salva- 
jismo. En cambio de ello, prefieren ha- 
cer el papelón de inservibles declarán- 
dose unos tras otros “incompetentes”. 

dien es cierto que esta tierra pam- 
peana no es muy proficua en la crea- 
ción de notabilidades humanas. Pero, 
en compensación este suelo, cuya pali- 
nodia de benemérita grandeza 
cantan á diario los patrioteros de la 
prensa grande v de la tribuna dorada, 
es fecunda, fecundísima madre del glo- 
rioso zapallo... y del zapallito en sus 
dos distintas formas y cualidades, á 
saber: la del confortable y rico manjar 
y la del cabeza de funcionarios públi- 
cos más ú menos superiores y compe- 
tentes. 

Y por si habríamos de elegir entre 
ambas cualidades, declaramos franca- 
mente que damos nuestra preferencia 
por el comestible, máxime tratándose 
del zapallito relleno de apetitosas subs- 
tancias, va que la cabeza de un juez, 
aunque rellena también, no lo es más 
que de insipido aserrín mojado... 
Hasta este punto hacemos primar el 
materialismo, nosotros los sindicalis- 
tas. ¡ Y luego se dirá que nuestros pro- 
pósitos no son esencialmente estoma- 
cales!... 


nos 


Volviendo al grano, queremos decir, 
al asunto de la incompetencia jurídica 
para la interpretación de la “Ley de 
Defensa Social”, opinamos que sería 
tiempo de adoptar una medida que so- 
Iucionase la situación de ineptos en 
que los jueces se han colocado, 

A ese fin hemos ideado lo siguiente: 
Es notorio que cuando los dueños de 
la industria y del comercio nacional, no 
son capaces de fabricar aquí los obje- 
tos y las máquinas en condiciones ven- 
tajosas, resuelven el problema man- 
dando á Europa por su confección. 
Nosotros. pues, obrando como ellos, 
podriamos encargar para que nos apli- 
quen esa ley .á los lacayos, jueces Ó no 
jueces. del zar de Rusia, ú al zar en 
persona, ó al sultán de Turquía, con- 





ra 


1] 


| dientes y “desinteresados” 





í 
vencidos que, como especialistas con- 
estas cosas, no 
cometerían la torpeza de declararse 
también incompetentes... 


sumados que son en 


6 «. 


Días pasados, leyendo un dictámen ó 
lo que sea, de un juez fiscal que, como 
sus cofrades, se declaraba también in- 
competente, notamos la palabra “hos- 
pitalario” repetida varias veces. Se 
refería á la bénevolencia de este país 
abierto á todos y para todos los hom- 
bres que quisiera habitar su suelo. 

Esa palabra la leemos asimismo dia- 
riamente en todas las manifestaciones 
de la vida literaria burguesa, y tam- 
bién la oímos en cada ocasión que te- 
nemos de escuchar un discurso, ser- 
món 6 conferencia de algún ventrudo 
ó aspirante á serlo. 

A fuerza de leer y oír esa palabrita, 
nosotros, por aquello de que el uso 
hace el hábito, nos hemos acostumbra- 
do á celia y ahora la aceptamos muy 
conformes cuando se la aplica á “nues- 
tro” pais. 

En efecto, la República Argentina 


con libertades... reglamentadas como 
corresponde á un hospital caritativo 
para pobres menesterosos. .. 

Dejamos, pues, constancia que nos 
gusta infinitamente la 
de hospitalario con la que se regalan 
los mercaderes de la pluma y de la sin 
hueso. por cuanto pensándolo bien, 
no encontramos nada más apropiado 
que ella, ya que en los hospitales sólo 
es dable hallarse con enfermos y des- 
eraciados... 


denominación 


¡Y de deseraciados y de enfermos se 
constituye la inmensa mayoría del pue- 
blo productor! Somos enfermos faltos 
de energías para accionar virilmente 
contra nuestros verdugos; y somos 
desgraciados de espiritu que nos deja- 
mos engañar, explotar y vejar como 
mansos corderos por los lobos y lobez- 
nos del capitalismo. 

¡Dejemos de ser corderos y seamos 
tigres, camaradas! 


Bibí Loló. 


POLÍTICOS, SATÉLITES 
REBAÑOS 


Es algo que ya no es nuevo, ver á 
los políticos de todo pelaje infiltrarse 
por cualquier parte en busca de reba- 
ños de electores á quienes les prome- 
ten el oro y el moro para luego volver- 
les más ó menos socarronamente las 
espaldas. 

Los caudillos políticos para mante- 
ner su prestigio saben acariciar felina- 
mente á su clientela electoral, prome- 
tiéndoles puestos y prebendas que más 
tarde no cumplen sino con los caudi- 
llitos de menor cuantía, que son así 
como sus lugar tenientes en las paya- 
sadas electorales; tipos que forman 
parte de esa categoría de empleados 
é intelectualillos ó del malevaje. 

Veamos ahora de que manera proce- 
den los políticos rojos, ó escarlata, los 
que á una buena parte de ingénuos les 
han hecho tragar que su partido no es 
burgués... sino o-bre-ro. 

Estos suelen ser cuatro ó cinco, ó 
seis Ó más intelectuales fracasados de 
la burguesía, desprendidos de su seno 
por despechos  logreros; ambiciosos 
que no pudieron, Ó que francamente 
dándose cuenta que no llegarán jamás 
á lograr, desde la burguesía, resuelven 
un buen día “abrazar” las ideas rojas 
y “exterminadoras”, que sin dejar de 
intervenir, tarde ó temprano en la cosa 
(Ó queso) pública, les permite darse 
un barniz de demonios destructores de 
la sociedad capitalista y apóstoles ar- 
de po- 
brecitos trabajadores: á quienes, con 
amabilidades de empalagosa  zalame- 
ría ú con aires de austeros y grandes 
sabios les prometen aliviar sus desgra- 
cias, romper sus cadenas... y la luna 
del paraiso futuro, pero (hay “peros”) 
han de darles el voto (¡adios desinte- 
resados redentores!) Se comprende 








los 


Soc. Baschladónito 


es un rincón hospitalario del mundo, * 


dá 








que todo esto lo revisten con los lla- 
mativos ropajes de democracia, socia- 
lismo científico y todo lo hablan en 
nombre del partido y la clase deshere- 
dada.—;¡ Votad por nuestro partido!— 
dicen. Pero el observador 
descubre fácilmente al hombre, al ave 
de rapiña, detras de la tapadera "par- 
tido”. 

He ahí escuetamente presentado un 
partido político con programa, platafor- 
mas, vivos y sOnsos, burladores y bur” 
lados. : 

Muchos de estos últimos acaban por 
tomar á lo serio el papel de satélites 
y lugar tenientes de los primeros, ha- 
ciéndose porta voces del partido de 
“principios” y “obrero”, ú lo que es lo 
mismo y más claro: de los señores as- 
pirantes á las dulzuras del poder. En- 
tre estos lugar tenientes propagandis- 
tas, hay alguno que otro obrero, más Ó 
menos creyente en la filosofía y doc- 
trina de los maestros y que á la larga 
ó á la corta, creen vislambrar la posi- 
bilidad(; que caray!) de “llegar” ellos 
también; pero la, mayoría de ellos se 
compone de un enjambre de tinterillos 
con melenas v sin ellas, que ven en 
esto “una carrera”. Los demás, la ma- 
yoría, esos si que son obreros y since- 
ros creyentes: pero esos son rebaño. 
Rebaño que se mueve, habla y accio- 
na á la orden de los demás. En fin, un 
ejército como todos los ejércitos, con 
generales, coroneles, bajando siempre 
hasta los soldados sin voluntad, sin 
nada, que en los partidos que nos ocu- 
pan son los títeres que vemos todos 
los días en las asambleas, eternos mu- 
dos, Ó papagayos que repiten la pala- 
bra de orden y votan. ¡Votan siempre! 

¡Oh! Y hay que oirlos á algunos sa- 
télites, de esos que son obreros y que 
están á nuestro lado en la organiza- 
ción sindical, en la cual se desparra- 


man salmodiando alabanzas á los prin- | 


cipios y doctrinas “científicas” de sus 
jefes. 4 quienes los presentan como 
modelos de desinterés y sacrificio, que 


han abandonado á la burguesía, de 
donde provienen (incautos ¿por qué 
no ha de ser más bien la burguesía 


quien abandonó á ellos?) por haberse 
“convencidos”, que aquella es una crá- 
pula y que nosotros los obreros tenemos 
razón. 

¡Tenemos razón! 


Pero nos dicen á renglón seguido! 
que debemos llevarlos con nuestro 
voto al gobierno, junto á los de la 


clase de la cual ellos, los jefes, deser- 
taron: Volverlos otra vez al lado de 


los burgueses, sus amigos de la infan- | 


cia, sus parientes, ¡pero esta vez en el 
poder! Es decir, quieren que los man- 
demos á pastorear en el campo florido 
de las delicias del presupuesto, donde 
no pudieron llegar desde las filas de su 
clase y de la cual desertaron.... 

¡Cómo! ¿Por qué? 

¡Ah...! 

Pero no cae la venda de sus ojos; 
prosiguen gesticulando como  alusi- 
nados, hablando y... hasta mintiendo. 
¡Estupendo caso de sugestión que 
arrastra hasta la mentira para “argu- 
mentar” mejor! La cuestión es con- 
vencer y buscar adeptos. ¡Votos! ¡Vo- 
tos! 

Los satélites de los caudillos franca- 
mente burgueses se presentan á los 
pobres diablos y les prometen tal ó cual 
servicio en cambio del voto. Los 
de los burgueses encubiertos con el 
manto rojo, les prometen para “des- 
pués”... leyes, principios, programas, 
etc., y allá, á lo lejos, cuando se hayan 
“apoderado” del poder político (ellos, 
los maestros, los sabios, los burgue- 
ses desertores de la burguesía) un 
bienestar tranquilo como las aguas 
de un lago... 

La diferencia de las dos promesas, 
es que la de los primeros le da espe- 
ranzas de roer un hueso inmediata- 
mente, aunque después no les dén ni 
eso, y la de los segundos para de aquí 
á... nos cuantos años. Por eso será 
que la mayoría del rebaño electoral 
prefieren á los primeros. 

“Pero, ¿y el Progreso7—claman los 
apósteles de los cristos modernos.—; Y 
el bienestar de vuestros hijos...? Y 
apropósito de esto se fabrican libros 
y más libros, folletos, periódicos, dia- 
rios, la mar.... 

Y el pueblo obrero, el eterno en- 
gañado de todos los redentores huma- 
nos y sobre humanos, se deja arras- 


ffar por las promesas é ilusiones. Con- 
tinúa girando alrededor de estos focos 
de luces artificiales que lo atraen y que 
ma, los mata para la acción propia y 
expontánea, que es la única defensa y 
segura salvación de su vida, de su fe- 
licidad y que ha de librarlo algun día 
de toda la sarta de vampiros blancos, 
negros, verdes, rojos, que le chupan la 
sangre, la vida, el alma. 
¡Cuando acabará esto....! 


DEJAMOS CONSTANCIA 


Por un olvido no se publicó en 1! 
número anterior la valiente y enérgica 
resolución de la asamblea del sindicato 
de Obreros Ebanistas y Anexos del 17 
de Marzo, declarando la huelga general 
en solidaridad zon los camaradas del 
Tandil y como protesta por el bárbaro 
asesinato de la policía en las personas 
de los canteristas de aquella loc'"idad. 

Queda subsanado el olvido. 





malicioso | 






LEY SOCIAL 


“ al nenerse en relación con .a 1m- 
ternacional Obrera. procurará concertar 
| el propósito de enviar un delegado de 
| _ fa organización á los países europeos, 
| 


especialmente á los que arrojan mayoT 
inmizración :á estas playas, á fin de 
hacerles conocer á fos trabajadores ex- 
tranjeros las condiciones reales que les 
ofrece la R. Argentina que los llama 
para aprovechar sus vitales energías. 

Ultimo párrafo de la orden del día 
aprobada el 20 de Abril de 1911 por el 
Cde D. de la C. O. R. A. 





Descartada por el momento la huelga 
general, las organizaciones del país y es- 
pecialmente la C. O. R. A. deben tratar de 
reunir _los fondos necesarios y envíar un 
delegado de nuestras instituciones como 
expresa la orden del día que sirve de epí- 
grafe á estas líneas. Este tendría la misión, 
no de “deslumbrar” á los camaradas euro- 
peos con pomposidades retóricas, sino ha- 
cer un fiel relato de la realidad de la vida 
obrera en este país de piratas. Y todo esto 
en forma sencilla y llana; hablarles de la 
carestía de la vida, el precio de los artícn- 

| los parangonados con los salarios irrisorios 
que percibimos; los alquileres que mos 
llevan una larga tercera parte de nuestros 
jornalez de un mes; el hacinamiznto en 
“que nos vemos obligados á vivir familias 
numerosas, en piezas de. m. por 4, dentro 
de conventillos donde se cuentan, hasta 
120 covachas, en las cuales los hijos de los 
pobres obreros se multiplican en plena pro- 
miscuidad, durmiendo hasta cuatro y seis 
hermanitos en una misma cama; piezas hú- 
medas y sin luz que sirven de comedor y 
dormitorio 4 la vez y cuando la intemperie 
impide 4 la compañera sañir al inmundo 
patio, sirve hasta de lavadero y cocina. En 
estas condiciones cuando en la familia hay 
| enfermos, deben ser atendidos en la misma 
| habitación, respirando “as miasmas que 
rebullen en el aire escaso y pestilente, apre 
surando el fallecimiento del enfermo qus 


de las miserias proletarias de este país, co'1 
un antro mortuorio donde velan cuatro 
trozos de sebo llorones que marcan la úl- 


| “tierra de promisión...'”” Esto en la Ciudad. 
En la campaña, donde se pretende encau- 
| sar la inmigración, basta describir las au- 


| dil, que roba y esquilma al trabajador mal- 
tratándolo en mil formas; y los que pro- 
testan y no se dejan expoliar mansamente, 


“patrón”, para esos está la “ley social” que 
se encarga de doblegarlos y expulsarlos, 
haciéndolos pasar por “anarquistas peli- 





santes de la vida del obrero en la Argen- 

i tina, es indispensable hacer conocer á 
| nuestris compañeros de Europa, lo cual 
| sería la única y exclusiva misión del de- 
“legado; ilustrar con documentos concretos, 
¡ con demostraciones gráficas, si fuera posi- 
¡ble con proyecciones lumincsas. 

Las comunicaciones por circulares y pe- 
riódicos, solo tienen una eficacia relativa 
y á nadie escapa que la propaganda que 
“haría un delegado sería infinitamente su- 
perior. El solo hecho de la presentación 
de un delegado de nuesira organización 
sindical enviado expresamente, tendría 
una repercusión enorme en el mundo obre- 
ro del extrerior y 

Entiendo que el momento es oportuno 
.para emprender esta campaña, por diver- 
sas causas: 1.0, la debilidad de nuestra or- 
ganización para bastarnos á nosotros mis- 
mos; 2, el retiro obligatorio de muchos 
buenos militantes obreros, debido á la 
“Ley Social” y por muchas otras cosas 

¡que sería muy largo enumerar y que €s- 
tán en la mente de todos. 

Es necesario que nos decidamos con pa- 
sión á esta tarea, pues la burguesía arre- 
cia todos loz medios para ultimar el res- 
to de nuestras organizaciones por medio 

| de atropellos brutales como los del Tam- 
dil por un lado y por otro. con procesos y 
restricciones al derecho de reunión, de pa- 
labra, de prensa, etc., etc. Y como si esto 
no bastara, s> agrega el fomento artifi- 
cial de la inmigración, para aumentar de 
ese modo el ya numercso ejército de des- 
ocupados que pululan por las calles y 
campos, donde se agitan tantos desgracia- 
¡ dos Menos de miserias € ilusiones. Ñ 
| Todo esto tememos el deber de hacer 
conocer á los compañeros de Europa y es- 
pecialmente á los italianos y españoles, con 
la seguridad que atenderían nuestras ad- 
vertencias, aunque no fuera más que res- 
pondiendo 4 un noble espíritu de solidarl- 
dad y obedeciendo á razones poderosíÍ- 
simas tratarían á su vez de no caer en las 
redes que les tiende la burguesía y sus 
logreros y se preocuparían al mismo tiem- 
po de prestar apoyo á los dos millones, de 
los seis que tiene la Argentina, que al fin 
y al cabo son sus parientes y amigos, ra- 
zón más que poderosa para ser atendidos. 

La burguesía se mueve al haberse ini- 
ciado una campaña en Italia y España en 
contra de la inmigración hacia este país; 


el ministro argentino en Italia, á objeto' 


de desvirtuar dicha propaganda (1) hará 
lo que esté de su parte para anular Ó ha- 
cer que cese dicha propaganda. Esto ao 
debe extrañarnos, son lobos áe la misma 
camada y se defienden, naturalmente... Lo 
que corresponde, es que á muestra vez nos 
movamos también nosotros y no heche- 
mos al canasto lo resuelto. 

Aquello de que no tenemos oradores 
“notables”, 6 carecemos de políglotas y 
que en consecuencia haríamos un triste 
papel, no son razones de peso. Esto me re- 
cuerda el “argumento” de algunos compa- 
ñeros que en cierta ocasión y 4 propósit 
de una gira de propaganda por el interior 


¡ tima estadía de los productores en esta | 


| toridades como por ejemplo'las del Tan-| 


| 
f 
grosos”. 
| > , . a . 
¡ Estos y muchos casos no menos E con el, héroe de Goethe*repi- 


LA CONFEDERACIO 





” Te 


combatisron nuesro candidato porque no! 


era “buen mozo” y “carecía de una bella 
presencia...” 

Urge, pues, hacer yn llamado á todas 'as 
sociedades Obreras, reunir fondos, votan- 
do los 0.50 centavos por adherentes, como 
lo propuso el delegado de los marmolis- 
tas, haciendo circular listas de suscricio- 
nes, etc., á fin de enviar lo más pronto po- 
sible nuestro delegado á Europa el cua! 
podría tramitar al mismo tiempo la ad- 

¡ hesión de nuestra C. O. R. A., á la Inter- 
nacional Obrera Sindical. Y mientras nues- 
tro delegado llena su misión en Europa, 
nosotros prepararemos en ésta nuestras or- 
ganizaciones, para llevar 4 cabo la primer 
parte de la orden del día votada el 20 de 
Abril, en donde se refiere á la declaración 
-de una huelga general en el momento 
“oportuno, pues como he dicho más arri- 
ba, las circulares y resoluciones de dele- 
gados en este sentido serán siempre pla- 
tónicas sino la materializamos con  he- 
chos. : 

Juan Loperena. 


(1) Es lo que ba pasado recientemente; el mi- 
nistro plenipotenciario italiano en ésta ha dado 
seguridades al ministro argentino de relaciones 
exteriores, en una conferencia que celebraron, mo- 
tivada por la propaganda antiarzentina desarro- 
Mada por algunos diarios de Italia. 


y 





LA FUERZA 


] 

Estamos en un período de achata 
1] 

| 





mientos y claudicaciones, tanto político 
como intelectual. Las doctrinas y los 
principios son traicionados por los mis- 
mos individuos que se dicen sus sostene- 
dores. La acción de los partidos se reduce 
cada día más en un vergonzoso aco- 
modamiento. La clase burguesa vive 
tranquila y satidiecha; ha realizado su 
anhelo de dominio; ya no piensa en em- 


termina por completar el cuadro tétrico | presas heróicas y arriesgadas, hoy sólo 


se preocupa en conservar la situación, y | 
| para ésto recurre al charlatanismo. | 
| Y los charlatanes son hoy los únicos 
¡que accionan, queremos decir, charlan,| 
¡ 
¡ 
1 


ños del niundo; pero en realidad son 
| 2 u . . * 

¡ simples fantasmas, sin mayor vitalidad 
Í 


'€ infecundos como los castrados. Porque 


tas palabras pueden extraviar á los in- 


á entera satisfacción de la “autoridad” 6| genios, pero jamás han sido aptas para 


erear energías y solucionar problemas. 
Digan lo que quieran los antiguos y 


modernos San Juanes. nosotros conti- 


A primera vista éstos parecen los due 
Í 
| 
| 

tiendo: “No; no fué el verbo en el| 

principio, el principio fué la acción”. | 

Sólo para evitar un probable extravío 
es que vamos á rebatir “brevemente una | 
tesis favorita de los charlatanes políticos 

y democráticos. Y no vamos para este 

á rebatir los argumentos de los políticos 

uno. por uno, esto exigiría demasiado 

espacio y los resultados serían infructuo- 
sos. A nosotros nos basta con sostener 
la tesis opuesta; y esto vamos á hacer. 
Los charlatanes políticos hablan con- 
tinuamente con mucha unción y respeto 
de la legalidad y el orden, y hacen gran- 
des esfuerzos para inculcar al pueblo 

“le- 

gales”. La clase obrera organizada debe 

precaverse para evitar que se innocule 
en la conciencia proletaria los senti- 
mientos 


obrero sentimientos y aspiraciones 


democráticos y legales que, 
efectuándose, mataría los grandes sen- 
timientos y fecunda acción que viene 
desarrollando desde los sindicatos. 

“La legalidad, el orden como el Esta- 
do con todas sus arbitrarias atribucio- 
nes, no puede merecer por parte del pro- 
letariado ningún respeto ni miramiento, 
porque todas estas palabrerías de estado 
no tienen más fundamento lógico que el 
de la fuerza, ni otra aspiración que la del 
beneficio de los capitalistas y gobernan- 
tes. 

La fuerza es la única, la real y su- 
prema razón. Y esto bien lo saben los 
políticos. Pero lo guardan hermética- 
mente cerrado como un alto secreto pro- 
fesional. Los políticos no sólo se valen 
de la fuerza, se valen también de la hi- 
pocresía y del engaño. La biografía de 
Cavour y Bismarck, los dos más gran- 
des políticos del siglo último, son de 
una elocuencia aterradora. 

Con esto no pretendemos trazar la 
conducta proletaria de acuerdo con la 
línea de conducta que observaron los 
grandes políticos burgueses. No; por 
otra parte sería el mayor absurdo, por 
cuanto la acción proletaria, tanto en su 
forma como en su finalidad es comple- 
tamente opuesta á la acción y aspiración 
burguesa. 

Nosotros sólo pretendemos destruir 
ciertos prejuicios, que con el tiempo po- 
drían convertirse en poderosos obstácu- 
los á la acción proletaria. 

En todas partes se hacen esfuerzos 
para desprestigiar los actos de fuerza y 
de violencia. La violencia, los desparra- 


N 


A 
mamientos de sangre para los panegeris- 


| tas de la democracia son presentados co- 
mo actos salvajes y primitivos. Los 
obreros deben contestar á estas razones 
de ventrudos satisfechos, como lo ha- 
cian los socialistas de otros tiempos: 
sin pérdida de sangre no hay alumbra- 
mientos ni nueva vida; antes que morir 
asfixiado por falta de aire, ó de anemia 
por insuficiencia de alimentos, es prefe- 
rible morir combatiendo contra un ré- 
gimen de opresión y de miseria. 

El dominio de la burguesía no tiene 


más razón que la fuerza. La cmancipa-:; 


ción proletaria, á pesar de tener en su 


favor muchas razones, sigue siendo una | 


bella aspiración. mientras el dominic 


burgués á pesar de la falta de “razones”. ;¡ 


p impone imperiosamente como reali- 


dad. 

El proletario, pues, lo que más necesita 
Ino son razones, no son profesores que le 
enseñen, ni libros que lo instruyan: ne- 
¡cesita FUERZA. 

Esta no se la pueden dar los sabios ni 
| los políticos, porque éstos no tienen más 
¡fuerza que la que le da el prestigio que 

gozan entre la masa ignorante y sin vo- 
luntad. : y 

| Los proletarios para úbtener la fuer- 
[a necesaria para realizar su grandiosa 
obra le es suficiente con conocerse á sí 











mismos. 


to cuando se organizan, pues es sabido. 


que la unión hace la fuerza. 


| 
1] 
| Y este reconocimiento sólo tiene efec- 
Í 
| 
Un Obrero Sindicalista. 
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Informe de los delegados de la C.0. RA. 


al mitin de protesta con 


Camaradaz: 
= En cunrplimiento de nvestro mandato 
nos dirigimos á Montevideo el 13 del corr. 
El objeto de nuestra visita era el de 
hablar en nombre de la Confederación y 
del proletariado organizado de la Argen- 
tina en el mitin que-+los sindicatos de ob e- 
ros construciores de carruajes, de corta- 
dores de calzados y maquinistas de iden. 
habían convocado para el 14 á la noche, 
para exteriorizar una protesta enérgica 
del proietariado de la otra margen contra 
la draconiana ley de defensa burguesa. 
El mitin tuvo lugar en el Centro Inter- 
nacional, cuyo salón estaba atestado de 
concurrentes. Hablaron contra la ley 


burgu:sa del centenario después de saiu-; 


dar al pgoletariado uruguayo en nombre 
de la Confederación. Ocupamos la tribu- 
na durante una hora y media, dirigiendo 
nuestra argumentación contra la reacción 
argeantina desde que se manifestó por pri- 





tra la ley social argentina 


CELEBRADO EN MONTEVIDEO 





e 


| que se pretende dar satisfacción 4 los an- 
helos del proletariado por las vías parla- 
mentarias. En tal sentido hay presenta- 
dos proyectos de leyes. Hasta hay un pro- 


yecto en las cámaras, declarando día fe-- 


riado el lo. de Mayo, en homenaje á la 
consagración que los trabajadores hacen 
de este día. Se comprende fácilmente que 
tal declaración desvirtuaría por completo 
el carácter de protesta á la explotación ca- 
pitalista y á la tiranía de los gobernantes, 
el carácter de lucha y de reivindicación 
que tal día tiene asignado por.el proleta- 
riado; el lo. de Mayo sería un día de 
fiesta, como otro cualquiera, tanto para 
el cbrero como para el burgués Ó para el 
| burócrata. 
¡En tal caso, si el proletariado uruguayo 
| no tendría la energía suficiente para, im- 
primirle su verdadero carácter, no habría 
más remedio que transformarlo Ó supri- 
mirlo del calendario de las fechas glorio- 


mera vez con la ley de residencia hasta su! sas d 


faz actual. 

También hablaron otros compañsros, 
después de lo cual se produjo una discu- 
sión sin mayor importancia, pero que nos 
hizo ver el dezeo de muchos de sostener 
una controversia, ¡por lo cual invitamos 
á otra reunión para el 16, en la cual se 
acsptaría controversia sobre el valor revo- 
lucionario de Ja organización de clase. En 
el acto nos 
algunas aclaracion=3, 
ducir controversia 
carácter de 
nacional que 
organizadorss. 

El día 15 llevado por un activo camia- 
rada de gran aciuación en el Tandíl, fui- 
mos al suburbio denominado La Chacarita 
á pronunciar unas arengas á los obre- 
ro3 de canteras dl lugar. . : 

El 16, tuvo Jugar la conferencia de con- 
troversia. Nosotros scstuvimos la efica- 
cia del sindicato como medio de mejora- 
miento y su condición de insustituíble pa- 
ra la emaurcipación proletaria. Igualmen- 
te sostuvimos la división de clases exis- 
tente en el senc de la sociedad capitalista 
y la lucha que origina, que toma también 
todos los contornos de una lucha de obre- 
ros contra burgueses, es decir, toma los 
aspectos de una lucha de clases. La con- 
ferercia duró cuatro horas, en cuyo trans- 
curso scstuvimos los principios revolu- 
cionarios de la Confederación. 

Deapué de esos tres actos regresamos 
á Buenos Aires, 

Según los informes que hemos podido 
rscoger, existen en el Uruguay unos 30 
sindicatos regularmente organizados. Tu- 
vieron constituída una federación ante- 
riormente á la cual tratan de reorgani- 
zar, para cuyo efecto se están efectuando 
los trabajos preliminares de un congreso 
general que debe reunirse £l1 29 del co- 
rriente. 

El campo obrero está seccionado en el 
Uruguay, con pocas variantes, como estaba 
en la Argentina hace un año y medio, an- 
tes de constituirse la Confederación. Hay 
en él una fuerte corriente de simpatía por 
nuestra institución, cuyas bases y tenden- 
cias son la aspiración de muchos obreros 
militantes. Al momento de salir 4 luz 
el presente informe, ya se habrá resuelto 
la línea de conducta del proletariado or- 
ganizado del Uruguay. No sería difícil 
que adoptase la sana y robusta concepción 
de la lucha de clases, á pesar de que es 
tan combatida como desconocida por una 
fracción numerosa. 

En el actual momento existe una des- 
orientación sin precedente en el campo 
proletario, aún en el organizado, que en 
varios congresos se trazó líneas de conduc- 
ta bastantes extrictas y severas. 'La des- 
orientación es motivada por el último cam 
bio presidencial. 

El ciudadano que inviste la primera ma- 
gistratura está precedido por un gran pres- 
tigio popular, al cual contribuyen á au- 
mentar todos los intelectuales (poetas y 
literatos, casi todos) que se han vincula- 
do directa 6 indirectamente con el movi- 
miento obrero, haciéndose sus tribunos an- 
te los trabajadores. Estos tribunos han 
sostenido que irían con las armas en la 


negándonos á pro- 
para no desvirtuar el 
protesta y solidaridad inter- 
le asignaron los sindicatos 


mano á defender á su candidato, en lo que' 


se manifestaban conccrdes muchos obre- 
ros organizados. 

Las ilusiones creadas por el aludido ciu- 
dadano están fundadas en la falta de cri- 
terio de clase entre los obreros, por cuya 
razón ellos ven al “hombre de ideas” y 
no al “hombre de estado”, al primer fun- 
cionario de una burguesía, sea avanzado 6 
retrógrado. Y lo peor del caso es que 
esta ilusión se ha de perpetuar, puesto 
que desaparecido de la presidencia Ó de 
la vida pública el causante, en ella queda- 
rán sus principios, opuestos 4 los prin- 
cipios de la fracción burguesa contraria, y 
la defensa circunstancial á un hombre de 

| gobierno tendrá que tomar  definitiva- 
mente la forma democrática y actuarse en 
sus sucesores por vía electoral. Así la 
masa proletaria caería en un estatismo que 
le haría desvanecer su concepto de clase 
y su lucha sindica!, 

Todas las iniciativas del gobierno res- 

pecto de la cuestión obrera, hacen deducir 





| el proletariado revolucionario. 

Una resclución tomeda hace poco por el 
presidente uruguayo, ha contribuído á rea!- 
zarlo ante los ojos de muchos obreros. 
Esta es la reforma introducida er la co- 
misaría de investigaciones, en la tual fué 
suprimida la sección orden social, pero, 
l esto no quiere decir que se haya levantado 
| la vigilancia que existía sobre el elemen- 
¡ to obrero, puesto que en cada reunión Ó 


limitamos tan sólo á haceri asamblea, los locales están bloqu:ados por 


pesquisas colocados en las esquinas y por 
otrcs que se meten dentro de las reunio- 
n2s. Lo único que ha habido es una sim- 
ple incorporación de los pesquisas de or- 
den social á la sección policia de investi- 
gaciones, Ó más claramente: ha desapar»-- 
cido el nombre de orden social, sin nin- 
guna ncvedad más. Ningún pesquisa ha 
sido suspendido por a supresión de la sec- 
ción ni nada más ha ocurrido. 

El criterio del actival gobernante res- 
pecto del derecho de huelga, parece ser el 
que predominaba en el gabinete francés 
bajo la presidencia del  señcr Briand 
En efecto, con motivo de una huelga sin 
mayor importancia del personal de enfer- 
meros de un hospital, el primer magistra- 
do manifestó que no podía reccnocer el 
derecho de huelga á los empleados del 
estado de cualquier jerarquía que fuesen, 
y que sus derechos debían hacerlos valer 
por medio de sus superiores. 

Por todo eso, ls organizadores de mi- 
tins obreros conducen á las masas por 
debajo de los balcones de la casa del pri- 
mer magistrado, y la multitud lo victorea, 
mientras los abanderados baten en su 
honor los estandartes rojos de la organiza- 
ción proletaria... 

Otra esperanza que se funda en el mis- 
mo funcionario es la terminación del pe- 
ríodo de las guerras civilos. La influen- 
cia de la organización obrera uruguaya 
no se ha hecho sentir en el sentido de re- 
tirar el elemento proletario de los parti- 
dos políticos donde se combaten para la 
elevación de hombres que en su casi to- 
talidad sólo se esfuerzan para satisface: 
sus ambiciones de mando y muy pocos por 
convicciones. Esta influencia, donde me- 
nos se hizo sentir es en la campaña, re- 
sidencia natural del desheredado y andra- 
joso proletariado rural, que hasta carece 
del patrimonio d= una conciencia que lo 
impulse por sí mismo á la lucha. 

Existe en el territorio uruguayo un pro- 
letariado rural de casi cien mil indivi- 
duos, cuya inmensa mayoría vive-de un 
salarig que no alcanza sino á un miserable 
término medio de cuatro pesos mensuales. 
El abigeato y las trampas cubren el resto 
de las necesidades de ésta fracción impor- 

| tante de la población uruguaya. El robo 
de hacienda, pues, efectuado al menudeo. 
para ir satisfaciendo las necesidades de 
este proletariado, es algo normal, Además, 
es también una institución sin cuyo con- 
¿ curso las escenas de hambre de la india 
;¡ Se producirían en nuestra vencindad. Así 
; Yive el proletariado rural uruguayo, como 
los antiguos pueblos corsarios y bandi- 
, dos durante la édad media, del fruto de 
¿Sus rapiñas. Sin embargo, como puede 
¡ comprenderse esta institución es muy com- 
j batida en tiempos normales y lícito 6 fá- 


, til en período de revolución. Por eso la 
revolución levanta siempre multitudes 
; campesinas. La época de convulsión es la 


¡; de mayor abundancia para ellos. En la 
i última revolución de importantia, más de 
, Ja cuarta parte del gauchage estaba en 
armas contra el gobierno y otro tanto casi 
estaba dedicado al bandidaje, siempre con 
el objeto de procurarse el sustento que no 
alcanzan con el trabajo. 
¡ La medida más conducente 4 combatir 
la guerra, sería, pues, la organización, aun- 
' que fuera temporaria, del proletariado ru- 
ral, para que por su influencia conquis- 
, tase un aumento de salario y su relativa 
independencia personal del amo, como ya 
ne ene conquistado el proletariado indus- 
trial. 

Situacionss sociales y económicas. pues 
son las que hay que remover, para alterar 
la tradicional marcha de los sucesos polf- 
c08, Y no simplemente el cambio de un 
funcionario que tiene desde mucho antes 
de ascender á su puesto asignada su fun- 
ción y las reglas € instituciones dentro de 

; las cuales ha de liemarlas. 


AA 








propició nuestra institución para protes- 


inicia otra, porque la Confederación ha 


Ojalá así lo entienda el próximo congre- 
s0 e uruguayo, inspirándose en los 
grandes intereses de clase, toque el ra-. 
sorte de la regeneración obrera rural con 
sus propios medios, sin esperar providen-. 
ciales ayudas, que aún en el caso de ser | 
posible no sería provechosa, puesto que 
aún produciendo esa “ayuda el hecho, es 
mejoramiento (cosa bien difícil), sería 
inútil. dado que en el proletariado rural 
no existiría la capacidad, Ó sea, la facultad 
de asimilación necesaria, sin lo cual todo 
es estéril. Cree esa capacidad la masa 
obrera de la campaña, con la iniciativa de 
la masa obrera de la capital, y entonces 
una era de fecundas acciones, un período 
de reivindicaciones, marcarán la nueva 
etapa de regeneración y ello importará la 
muerte Ó una atenuación decisiva del par- 
idismo. 

, e presidencia actual no podrá ni em- 
prender la obra que de ella se espera. 
Apenas sí podrá tomar las medidas para 
iniciar una era de actividad industrial con 
la introducción de capitales extranjeros; 
es decir, empezará una era de activida: 

rosperidad burguesa. 

a La en de actividad y prosperidad obre: 
ra sólo puede empezarla una organización 
obrera sólida que emane con bases esta- 
bles. inspirada en la Confederación O. R 
A. del congreso obrero que se reunirá 4 
fines del corriente mes. 

En €] están cifradas nuestras esperan- 
za3 para el porvenir del proletariado uru- 
guayo. 

Luis Lotito. José Montesano. 
Bs. As.,, Abril*13 de 1911. 
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“La emancipación de los 
trabajadores será obra de ellos 
mismos'”.—La Internacional, 


Los emancipadores bufos que actúan 
en el circo de la calle Defensa, que lle- 
nan de vergitenza el nombre de socialis- 
listas que ostentan indebidamente, no 
pierden ocasión de esgrimir la calumnia 
contra la Confederación, cada vez que 
ésta se niega á prestarse á sus manejos. 
Xo han terminado la ruín campaña con- 
tra el propósito de huelga general que 


tar por los hechos del Tandil, cuando 


resuelto realizar un acto propio el 1”. de 
Mayo, en vez de adherirse á otro que pa- 
trocina el partido socialista. AR 

Xada más natural que una institución 
netamente obrera celebre el 1” de Mayo 
de acuerdo con sus principios é indepen- 
diente de todo partido. la nefasta in- 
fluencia de partido es bien conocida por 
los trabajadores organizados. Cinco años 
de lucha y propaganda fusionista no han 
bastado á desarraigar la semilla de la 
discordia que en el seno del proletariado 
organizado sembró la mala yerba de la 
secta y el partido. 

Aleccionados tan duramente por la ex- 
periencia, los delegados del congreso que 
dió vida á la Confederación trazaron su 
ruta en un campo netamente sindical, 










































son los mismos que en diversas Ocasio- | 


nes han puesto su pluma á las órdenes de 
burgueses en conflicto para combatir 4 
los huelguistas, como ha ocurrido con el 
sindicato de ebanistas. Son los mismos 
que después del hecho de sangre del Tan- 
dil no dedicaban al asunto más que quin- 
ce líneas, empleando sus columnas en 
alabar á un presidente de república_que 
iba á asumir el mando en un país vecino, 
ocupándose después de más de una se- 
mana del hecho aludido, avergonzados de 
que un gran diario burgués se ocupó con 
mayor detención del asunto en varios ar- 
tículos editoriales. 

Además, es preciso hacer constar que 
el partido socialista no reclama la dero- 
gación de la ley social sino su modifica- 
ción, y tras esta insignificante y vergon- 
zosa solicitud pretende arrastrar al pro- 
letariado. , 

El consejo de delegados, después de 
una discusión amplia hasta el exceso, vo- 
tó por mayoría realizar un acto propio el 
1”. de mayo, sancionando esta determi- 
nación, por la voluntad de los principales 
sindicatos que lo integran con sus dele- 
gados. : 

Un dato sugestivo. y 

Uno de los diarios que protestó porque 
la Confederación no se adhirió al partido 
socialista, es “La Mañana”, diario que 
se publica porque el actual gobierno le 
prometió sus avisos judiciales (es como 
se subvenciona), y que cuando los he- 
chos del Tandil defendió á la policía y 
pedía el castigo más ejemplar. Fué el 
diario que más infamemente se porto. 

¡ Trabajadores! Vuestra organización 
está amenazada por los enemigos de fue- 
ra, que viven explotando nuestro trabajo, 
y por los de dentro, que quieren explotar 
nuestra conciencia, haciéndonos servir de 
comparsas, poniéndonos á contribución 
de su partido. Por eso, la dedicación del 
trabajador á defender sus organismos, 
debe ser más constante y no debe dejar- 


se embaucar por los embustes de los sé-¡ 


ñores que nos ocupan. 

Desgraciadamente, hay algunos traba- 
jadores que lós escuchan y se han puesto 
á sus órdenes. Así, por ejemplo, varios 
individuos que componen la Federación 
Gráfica Bonaerense, han resuelto ser los 
testaferros, los ciegos instrumentos del 
partido, al cual pertenecen, 

Con motivo de los hechos del Tandil la 
Confederación pasó una circular para que 
las comisiones convocasen á los gremios 
á fin de tratar si era conveniente protes- 
tar por medio de la huelga general. Los 
aludidos individuos resuelven por sí y 
ante sí en contra de la huelga, y “La 
Vanguardia” aplaude. 

Ahora, con motivo del 1%. de mayo ha- 
cen una declaración contradictoria, pro- 
testando, porque el Consejo de Delega- 
dos no los invitó, haciéndose también ins- 
trumento del partido en cuestión. 

¿Quiénes son esos individuos tan des- 






á la fccha por núestra secretaría, para 
que se le concediera el permiso nece- 
sario al sindicato de las canteras del 
Tandil para realizar asamblea. 

La solicitud en cuestión existe en la 
policía, nuestros delegados la han 
visto. 

_La jefatura alegó no haberse conce- 
dido permiso por carecer las personas 
firmantes de personalidad, pero esta re- 
solución no se nos comunicó, 

He ahí, compañeros. lo que dió mo- 
tivo para que el comisario Lezama de- 
tuviera he hiciera procesar por infrac- 
tores al artículo 8”. de la “ley social” á 
los camaradas Romay, Conforti y Mo- 
llar, secretarios y tesorero, respectiva- 
.mente, del sindicato aludido. 

Considerando el €. C. que el asunto 
eratrancedental, convocó inmediata- 
mente al Consejo de Delegados, los 
que en vista de la no existencia de una 
fuerza capaz, de parte de las organiza- 
ciones obreras, para exigir la libertad 
inmediata de los tres compañeros pre- 
sos y “los ciento y tantos, hechos des- 
pués, acordó designar á la mayor bre- 
vedad personas autorizadas para inter- 


| venir en la defensa al conjunto+de pre-| 


sus. 

Como los tres compañeros primeros 
se hallaran en Bahía Blanca y los de- 
más eran trasladados á medida de ser 
apresados, á La Plata, fué necesario di- 
vidir la defensa en dos grupos. 

Para: los primeros hizose cargo un 
abogado de Bahía Blanca, los que re- 
cuperaron después su libertad bajo 
fianza, y en cuanto á los segundos, alo- 
jados en La Plata, se les designó dos 
abogados. los que gestionaron su li- 
bertad. y la obtuvieron después de 28 
días, declarando el juez que intervino 
en el asunto, “no haber lugar á decre- 
tar la prisión preventiva”. 

Pero es menester recordarlo, el Con- 
sejo no confió sólo en los trabajos que 
efectuaran los abogados. sino que por 
su parte, y guiados por un acuerdo de 
las sociedades adheridas, emprendió 
una” campaña de agitación en favor de 
los detenidos y víctimas del plomo po- 
licial. 





Capital y 





, 1 
solicitud pasada con toda anterioridad; * A esc respecto los sindicatos de ¡as 


canteras de Cerro Sotuyo, Deán Fu- 
nes, Balcarce, Totoral, Ebanistas de la 
Mosaistas de La Plata, 
manifestaron conformidad de ir á la 
“huelga general”. Además esos sindi- 
catos y otros que no se mencionan en 
éste, han hecho importantes donacio- 
nes para cubrir los gastos de honora- 
rios y comisiones de los abogados. 

Pero cabe hacer constar ahora, dado 
á que se han hecho publicaciones en al- 
egunos diarios, maliciosos, que en los 
trabajos de agitación, de investigación 
de los hechos, de intervención directa 
de los trámites para la libertad de los 
presos, como de socorrer á éstos con 
dinero, ropas y demás cosas que se ne- 
cesitaron, nadie absolutamente, Ó me- 
jor dicho, ningún elemento extraño, ha 
intervenido, á no ser los abogados de- 
signados por esta Confederación. 

Recuperada, pues, la libertad de to- 
dos esos compañeros, quedando aún en 
asistencia en el hospital del Tandil tres 
heridos; ese sindicato pudo realizar 
asamblea el domingo 3 de marzo, es- 
tando presente un delegado nuestro, el 
que pudo recoger las mejores impresio- 
nes y ánimos que les anima á esos 
obreros. 

En cuanto al pago de los abogados 
Elicabe y Suárez, sólo se hizo efectivo 
por la sima importe de la libertad de 
los 103 obreros, puesto que resultaron 
diferencias en nuestras cuentas, y que 
están encargados de dilucidarlas los 
compañeros del Tandil. 

—Aparte de que estos sucesos le ha 


requerido casi en absoluto las atencio- | 


nes del Consejo, éste ha sostenido una 
asidua correspondencia con sus sindi- 


catos, y á la vez ha atendido y alenta- | 


do por medio de sus correspondencias 
á huelgas que se produjeron en el in- 
terior de la república, como ser: Em- 
pleados de Tranvías de Tucumán. Car- 


pinteros de id, Canteras de ¿Calera | 


(Córdoba). y actualmente la que el 
sindicato de la Cantera de Piatti en 
Cerro Sotuvo sostiene. 
A. Bianchetti, 
secretario. 
Abril 1t de 1911. 
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vó á cabo. Pero no contó con la hués- 
peda que en este caso era la organiza- 
ción que le impuso á dicho burgués que 
volviera á tomar al camarada delega- 
do. 

En un principio se negó . pero des- 
pués de un día de huelga y calculando 
que el conflicto llevaba camino de agra- 
varse en detrimento de sus intereses 
como sucedió más de una vez en su casa, 
resolvió llamar á incluso 
al delegado á quien invitó galantemen- 
te á reanudar el trabajo. 

Estas cosas pasan solamente en el 
mundo de los ebanistas. ¿Cuando se- 
rán imitados por los trabajadores de 
los demás gremios. 


sus obreros, 








Electricistas—Los obreros  electri- 
cistas hasta ha podo sumidos en la 
más perjudicial indiferencia vienen 
agitándose desde hace algún tiempo 
con el propósito de reorganizarse pa- 
ra poder salir así de las pésimas con- 
diciones á que los ha conducido su in- 
diferencia. 

Los trabajos en tal sentido realiza- 
dos por su C. A., secundada por otros 
activos obreros, han dado hasta la fe- 
cha los más halagúeños resultados. La 
conferencia de propaganda y asamblea 
¡general convocada para cambiar ideas 
sobre la necesidad y oportunidad de 
pasar á los patrones un pliego deman- 
dando mejoras efectuada el 7 del co- 
rriente reunió á más de 300 obreros del 
| gremio, que demostiaron por su co- 
rrección y entusiasmo la conciencia y 
la capacidad suficiente para conducir 
al sindicato á una rápida victoria so- 
bre sus explotadores. 

Después de un sereno cambio de 
ideas y de haberse imscrito en el regis- 
tro de la sociedad la mayaría de los 
asistentes, se resolvió nombrar una 
comisión que redactara un pliego de 
condiciones á discutirse en una nueva 
asamblea que se efectuó el día 18. 

Fué esta reunión tan numerosa y 
entusiasta como 'la anterior habiéndo- 
se inscripto en ella otro regular núme- 
ro de compañeros. 

El pliego presentado por la comi- 
sión fué reformado en parte y aunque 
el entusiasmo reinante entre los asis- 
tentes demostraba la convincción en el 
triunfo, se resolvió no pasarlo inme- 
diatamente sino proseguir en los tra- 
bajos de reorganización y cuando el 
eremio lo juzgue conveniente exijir 
su aceptación á los patrones. 

Insiitamos á los camaradas electri- 
cistas á proseguir tenazmente en su la- 
bor reorganizadora, tanto-para ella be- 
neficiar sus intereses corporativos, co- 
mo por el valioso contingente que 











| . . la . .q. 
| Herreros de obras y anexos. — La; Pero, el cinismo del ex compañero! aportarán al proletariado militante en 
huelga en la casa Aymone. — El 20! Maggi, fué tan grande que tuvo el tupé sus luchas reivindicadoras. 


del mes pasado, se han declarado en huel-' de presentarse en nuestra asamblea del 


ga los obreros en el taller de Hércules día 16 de Abril, junto con el traidor M. | 
Aw UA z las 5 E A | z . 
Aymone, sito en Pringles 334:  Peticio- | Becehi, pretendiendo que la asamblea le 


con expresa exclusión de partidos y sec- 
tas. Por eso, las bases confederales esta- 
blecen en su artículo 7.. que nuestra ins- 
titución es distinta y opuesta á todos los 
partidos politicos y religiosos, puesto], 
que mientras éstos se organizan para la 
conquista del poder, la Confederación se 
orgamiza para transformar los estados 
jurídicos basados en la explotación y ti- 
ranía, en asociáciones de carácter pura- 
mente económicos, cuales son las agru- 
paciones de libres productores. 

Toda infracción á estos principios se- 
ría una traición proletaria. Por eso, el 
Consejo de la Confederación ha mante- 
nido sin titubear en todo momento la se- 
paración de partido y de las organizacio- 
nes. 

Esta conducta digna ha desencadenado 
la furia loca de los filibusteros de parti- 
do. Impotentes y vencidos en la discusión 
y votación de las mociones, el órgano ofi- 


vergonzados que se prestan á semejantes 
manejos ?*Reformistas todos, que se nie- 
gan á convocar asambleas por temor de 
que el gremio los despache como cajas 
destempladas. 

Es de advertir que la imbecibilidad de 
estos individuos no les ha hecho ver que 
ellos no tienen ningún derecho á protes- 
tar contra la Confederación, porque la 
Federación Gráfica no está adherida á 
nuestro organismo, adhesión que ha ne- 
gado estúpidamente en más de una 0ca- 
sión. Pero los refiormistas no tienen en 
otro gremio ningunos testaferros dueños 
de la situación ó tan desvergonzados co- 
mo los aludidos. 

¡ Bellos ejemplares de redentores! 

Sin embargo, la Confederación sigue 
su lucha y su avance á través de mil di- 
ficultades, siempre más fuerte y siempre 
más querida por los obreros concientes y 












naban los huelguistas, la expulsión dell levantara los cargos que “injustamente” 
ubrero Marcelo Becchi, que á más de no| pesan sobre ellos. 
querer asociarse (como eran todos losi [1 capataz Maggi, es el que está al 
del citado taller) en la sociedad de oficio, | frente del taller, y el propietario Aymone 
observaba con los demás compañeros delle ha dado amplias [lacultades de hacer 
trabajo una actitud provocadora. [lo mejor que crea conveniente con el 
Resueltos los antecedentes del conflic-! conflicto. > 
to, la C. A., envía por intermedio de una| ¿Les parece, compañeros, que á los 
comisión obrera, dos notas, en la que sel traidores Maggi y M. Becchi, se le pu- 
y Ai a a E ? St) e 
comunicaba al señor Aymone, la inter- | diera levantar los cargos por las traicio- 
vención de la sociedad obrera si se ne- nes y genganzas que ellos han cometido 
sara a solucionar favorablemente el con-| con núétiros compañeros? ¡Jamás! Ellos 
íticto. Ambas notas han sido rechaza-: son los cuipables directos, y por lo tanto 
das por el explotador Aymone. ¡ellos deben mautener las responsabilida- 
Ei rechazo de las notas ha sido el ex-| des, 
ponente de una torpeza y una falta de Así que se les pide á todos los traba- 
o Je pesa sobre el señor Aymo-| jadores herreros. y 4 los obreros en ge- 
ne- “sta opera. se le se o neral, á que extiendan su mayor propa- 
en en cuenta y ha servido para jorta-|eanda para que nadie trabaje en la casa 
y j a- | y a cas 
lecer la luena todo lo que fuera necesario.| de Aymone, calle Pringles 334, 
Ya que informamos, queremos dejar | «1 los delegados de los talleres. — La 
sentada la verdad de los hechos. Comisión Administrativa encarece á los 


Picapedreros y Graniteros. — Los 
obreros que trabajan en el taller 
de Sadano, sito Brandzen y Vieytes, se 
han declarado en huelga como acto de 
solidaridad con los valientes camara- 
das de Cerro Sotuyo, que, como hace- 
| mos constar en otro lugar, sostienen 

una huelga con los burgueses Piatti y 
Brignoni. 

Este movimiento de solidaridad que 
se ha extendido á los obreros picape- 
dreros de las calles, gracias á la inter- 
vención del sindicato, á pedido de la 
Confederación, tiene como causa el he- 
cho que los burgueses de Cerro Sotuyo 
hacían labrar en ésta los materiales que 
llegaban en bruto. El número de huel- 
guista pasa de 70, quienes, para dar 
más homogeniedad al movimiento, exi- 
| gen del señor Sadano un salario equiva- 
| lente al que solicitan nuestros camara- 
¡ das del interior, á fin de que en esta for- 
ma no sean ellos elementos de compe- 
tencia de sus mismos hermanos. 

Alentamos á los huelguistas, espe- 











siempre más odiada por los lacayos de la! . El conflicto contra la casa Aymone, n0| delegados que todavía nio saldaron el mes 
búrguesía, motivo que nos ha de reunir | hubiese tenido la gravedad que ha alcan- 
cada vez más estrechamente á su alre- zado, 51 entre el causante del conflicto 
dedor, para protegerla de todo contacto | Becchi y el provocador indirecto “el 


rando que no vuelvan al trabajo hasta 
anterior con la tesorería, se apresuren| tanto no se dé por solucionado el con- 
en hacerlo, como asi mismo á los deudo-| Picto de Cerro Sotuyo. 

res de esta sociedad concurran á arreglar | 


cial del partido, la empresa periodística 
“La Vanguardia”, ha lanzado sus estúpi- 
dos anatemas contra la mayoría sindica- 
lista de la Confederación, que es la que la 


“ de los sectarios reformistas. Crónicas. y 


ha creado y la defiende de los ataques 


editoriales se dedicaron al asunto, llenos 
del santo cretinismo que los parlamenta- 
rios poseen. Las- esperanzas del partido, 
de volver á manejar como en 1903 las or- 
ganismos obreros, no se han desvaneci- 
do: lejos de eso, la conducta partidista 
de varios delegados, que están en la orga- 
nización para apoyar y combatir cuanto 
cierto periodista les indica, les da muchas 
esperanzas, siempre defraudadas, sin em" 
bargo. por la enorme mayoría de los ad- 
herentes de la Confederación, que está en 
las organizaciones más importantes y más 
francamente de clase. Estos son tam- 
bién los que repudian al partido de ma- 
rras, agrupación que no reune quinientos 
cotizantes, con centros todos descalabra- 
dos, pero que sin embargo, no deja de 
repetir á la burguesía que los organis- 
mos gremiales están disueltos y desban- 
dados, escondiendo el desbande propio 
porque es el mayor que puede suponerse, 
Precisamente, ese desbande com- 
pleto, les ha hecho concebir la idea de di- 
vidir al proletariado para incorporarse 
una fracción, incitando á sus parciales á 
fundar grupos de sociedades gremiales 
con el sólo objeto de subordinar al prole- 
tariado organizado á sus miras y conse- 
guir elementos nuevos ahora que se está 
quedando sin comparsa para representar 
la farsa política en los comicios del año 
próximo. 
Trabajadores; llamamos vuestra aten- 
ción sobre lo ocurrido, advirtiendo que 
quienes. esta campaña difamadora han 







impuro. 
¡Viva la Confederación! 





¡niorme al Concejo de la C.0.R.A. 





Los hechos de sangre ocurridos en 
el Tandil, que son del dominio de to- 
dos, ha requerido casi en absoluto la 
atención del Consejo Confederal. 

Inmediatamente de tener conoci- 
miento de esos hechos, el Consejo tra- 
tó de enviar un delegado al lugar de 
los sucesos, quien no pudo cumplir su 
misión por haber sido arrestado al des- 
cender del tren en el Tandil, pero que 
no obstó ésto para que el Consejo, cre- 
yendo indispensable la ida de uno de 
nuestros compañeros entre esos obre- 
ros, víctimas de las más brutales per- 
secuciones y malos tratos, designara 
un segundo, quien con más suerte que 
el primero pudo realizar nuestro in- 
tento. ; 

Los informes que éste pudo recoger 
entre las víctimas fueron publicados 
en los diarios de esta capital, habiendo 
sacado en conclusión el Consejo de to- 
dos ellos, una declaración terminante, 
que también se hizo conocer y se re- 
mitió copia á las organizaciones del 
exterior de la república, donde se es- 
tablecía responsabilidades, no sólo “al 
funcionario autor de ese asesinato, co- 
misario Lezama, sino que también á la 
jefatura de policía . 

Y lo que más confirma tal declara- 
ción es lo manifestado por los delega- 


| Capataz”, Juan Macs1, no existiera una 
¡intimidad estrecha y el propósito de des- 


Ú 


teimpo. 
La actitud del capataz Maggi, ex com- 
pañero y activo propagandista, es el fiel 


¡organizar la solidaridad que reinaba en! 
el taller mencionado desde hacia mucho 


sus cuentas antes de que se haga públi- 
co sus nombres. 
LA COMISION. 


Ebanistas. — Acaba de solucionarse 
satisfactoriamente para los obreros la 
hnelga que. se mantenía á los dueños 


reflejo de la servidumbre patronal y ha! de ebanisterías, Primi y Romeo, de la 


puesto todo su empeño en hacer fracasar! 


la huelga, sea engañando á obreros para 
¡ que acepten trabajo para la casa en con- 
flicto, como en otras formas más graves 
que escribiremos á continuación : 

mm > 1 

Prascurrido 13 días de huelga, y 


| guistas con un personal adventicio, re- 


solvieron el patrón Aymone, el capataz! 
Maggi y el causante de la huelga Becchi, | 


acompañados luego de otros testigos fal- 


50s, presentarse á la comisaría seccional, | 
los | 


declarando  hipócritamente contra 
huelguistas á los: cuales les viene luego 
las consecuencias funéstas. - 

En los domicilios de los compañeros 
C. Panoretti y O. Guissio, se le ha puesto 
con orden de arresto, una consigna de vi- 
gilantes y pesquisas, y para colmo de des” 


gracia, el primero tiene enfermo á su! 


padre gravemente y como sobre él no pe- 
saba ningún delito, resolvió presentarse 
á la policia donde lo metieron en un ca- 
lobozo sin más explicaciones. Luego le 
instruyeron un sumario basado en el ar- 
tículo 235 de la ley “Defensa Capita- 
lista”. i 

Aquí tenemos el criterio estrecho del 
capataz Maggi, que con su actitud hi- 
pócrita, escandalizó la dignidad obrera, 


en | 
vista de no poder reemplazar á los lhuel-! 


calle Sarandi 0949. 
| Los obreros ebanistas de esta casa 
| celebraron una reunión en la secretaría 
de los ebanistas, donde se dió por ter- 
minado el conflicto, en vista que los 
patrones cedieron á las exigencias de 
los tbreros. 

Retanudaron sus tareas el lunes 1 


va 


entrando con la cabeza altiva y con el | 


aplomo de los vencedores. 

Bien por los camaradas ebanistas. 

—También hubo un conato de con- 
flicto en la casa de César Barsachi, sit, 
en la calle Chile. 

Un obrero se presentó á trabajar en 
ese taller, pero como no era asociado, 
se le pidió que lo hiciera y como se ne- 
gara, deliberaron de común acuerdo en 
la secretaría de su sindicato exigir la 
expulsión de ese obrero refractario á 
la organización. cosa que consiguieron 
sin mayores cuestiones, pues el señor 
Barsachi ya conoce por “experiencia” 
la fuerza de la organización de los eba- 
nistas. 


—Un caso de imposición de la vo-' 


luntad obrera como el anterior, pasó en 
el taller del señor Máximo Castagna. 

* Como parece que le incomodaba el 
delegado del taller ante el sindicato, 
nor cuanto le parecería que menosca- 


| CERRO SOTUYO 


Huelga de obreros canteristas y gra- 
niteros.—Desde el 31 del mes de mar- 
zo, el sindicato de las canteras de este 
cerro, sostiene una enérgica lucha con- 
tra los burgueses Piatti y Brignosi, que 
explotaban á más de 230 trabajadores. 
Las causas originarias del conflicto 
fueron que, hallándose dichos burgue- 
ses en competencia con otros compin- 
ches, pretendieron exijir de sus obre- 
ros una mayor cantidad de trabajo en * 
la labración de los cordones martelina 
de 18, sin aumentar el precio de la ma- 
| no de obra, que se realiza por contrata, 
| sistema éste” pernicioso para los mis- 
mos trabajadores. 

En presencia de este abuso patronal, 
| el sindicato acordó por unanimidad en 

sus asambleas, presentar á los capita- 
¡ listas un pliego de condiciones, estipu- 

lando 0.60 de aumento por cada metro 
de cordones martelina, pues los obre- 
ros no iban á ser las víctimas de la 
competencia capitalista. 

Rechazado por parte del burgués 

Piatti, el petitorio obrero, éstos se ne- 
ES á trabajar el cordón tal como lo 
| 
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deseaban los burgueses. A partir de 
esta situación. la huelea estalló inme- 
diata paralizándose instantáneamente 
las canteras que ocupaban como hemos 
dicho, más de 230 trabajadores. 

Bien se se ha de comprender la rabia 
burguesa. frente á este unánime movi- 
miento, sobre todo cuando se creía el 
burguesito Carlos Piatti, que una parte 
del personal á quien halagaba; no aban- 


SE, SS + . donaría el trabajo. ¡Rara ilusión por 
emprendido contra le Confederació dos que se comisionaron á dicha jefa-!|que antes decía tenerla y que ahora con baba su autoridad de rey absoluto del cierto! Los ps á pesar de dis 
2 Contederación, | tura para que indagaran acerca de una hechos denigrantes, traicionó. su fábrica, resolvió despedirlo y lo Me- dencias por detalles del conflicto, su- 
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pieron mantenerse, y siguen aún Juer- 
temente unidos, alentados tados por 
un mismo propósito de triuniío que tar- 
de Ó temprano ha de coronar á estos: 
valientes camaradas. | 

Una prueba elocuente de la unidad | 
que ha tomado las divergencias .ante- | 
riores es la contestación á la intran-| 
“sigencia burguesa, con un aumento ge- | 
neral en los salarios de todos los huel- 
vuistas. Además del aumento de 0.60 
por metro en los cordoies, se reclamó 
0.20 por metro para los cortadores, y 
oíro tanto, diarios á los herreros, peo- 
nes, barrenistas, etc. Esta nueva peti- | 
ción fué presentada al exaltado A 
quién al estar «en huelga el personal 
no contestó, pero tendrá que contestar 
cuando pida arreglo del conflicto lo 
que no ha de pasar mucho tiempo, 
pues en la forma que sigue no le sale 
tan bien como lo esperaba. 

Durante quince días. ha estado entre 
los huelguistas á pedido de los mismos, 
el camarada Marotta, que fué á esa 
localidad como delegado de la C. O R. 
A. Su actuación ha servido de estímu- 
lo á los compañeros, quienes se veían 
alentados con la palabra entusiasta de 
nuestro camarada. 

La policía pretendió impedir varias 
veces las reuniones, consiguiéndolo en 
unas y en otras no, A pesar del per- 
miso de la jefatura, en Cerro Sotuyo, 
imperada más la voluntad de un oficia- 
lito de*policía de la jendarmería volan- 
te, que la misma voluntad del jefe. 
Nuestro delegado tuvo que protestar 
en varias ocasiones dirigiendo por fin 
telegráficamente una protesta ante el 
jefe, por los abusos de la autoriddad 
local que obraba subordinada por las 
prebendas de los capitalistas perjudi- 
cados por la huelga. 

La impotencia capitalista revelóse 
como resultado de la decisión de los 
obreros. Y tal fué el pataleo de Piatti 
que no sabiendo como acorralar á los 
obreros comenzó por desalojarlos á 
todos de las piezas, de propiedad de los 
señores Piatti y Brignoni. Esta me- 
dida tampoco produjo efecto, pues los 
obreros fueron abandonando las piezas 
tranquilamente entre las  manifesta- 
ciones de despecho del burgués. 

Actualmente no queda una pieza ha- 
bitada por los obreros. Aquello es! 
un cementerio. 

El triunfo, es la segura esperanza 
de todos los huelguistas, y esperamos 
que ella los aliente hasta lograrlo total- 
mente, Pi , en : 
¿ Je 
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Conductores de carros.—En solida- 

ridad con los huelguistas de Piatti y 
Brignoni, este importante gremio tam- 
bién se halla en huelga, La enorme 
cantidad de materiales concluidos no 
_Jienen más salida que la que le dan! 
wres $ cuatro_deésgraciados traidores | 
_que trabajan á pesar del conflicto. El 
número más fuerte de los conductores 
se han plegado al moviento, contribu- 
vendo así poderosamente á una mayor 
unidad de la huelga. 

Aprovechando la estadia del delega- 
do de la Confederación, estos obreros 
han celebrado varias reuniones: cons- 
tituyendo su sindicato, 

Apleudimos calurosamente tan sim- 
pática actitud. y alentamos al nuevo 
organismo para que siga entusiasta- 
mente en este terreno, - 


TANDIL 


Huelga triunfante 
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Los obrerosde la cantera “La Move- 
diza”, acaban de librar una batalla, 
tanto más significativa, cuanto que 
como va se sabe, los canteristas del 
Tandil en estos últimos tiempos han 
preocupado la mente del proletariado. 
Argentino con la memorable trafedia 
del 27 de Febrero. 

Esa masacre. lejos de apagar el es- 

piritu revolucionario de estos trabaja- 
dores, ha servido de incentivo, redo- 
blando en cada uno de ellos la grande 
idelidad batalladora que se han creado 
en una guerra contínua é inenterrum- 
pida contra el predominio del capita- 
lismo. 
* Los obreros de la citada cantera 
exigieron se anotara en la libreta del 
mes de Marzo una cantidad de ado- 
quines labrados en los últimos días de 
ese mes v el patrón pretendia que se 
incluyera en el de Abril, fecha en que 
fué solicitada de parte de-los obreros 
«l traslado al mes correspondiente de 
la cuenta, y como el burgués no acu- 
diera, el 4 de Abril los trabajadores se 
declararon en huelga. — ” 

Al día siguiente intervino el escriba- 
no de la casa, solicitando volvieran al 
trabajo y prometiendo arreglar cuando 
llegara Cima que estaba en Buenos Ai- 
res. 

El 7, recién cuando llegó Cima, 
pudo solucionarse la huelga, obligán- 
dosele al burgués reconocer la petición 
obrera. cargándole la responsabilidad 
de los tres dias de huelga. 

Bajo estas condiciones volvieron al 
trabajo. venciendo al más fuerte capl- 
talista del Tandil, á quien los obreros 
le han dado va buenas lecciones de la 
fuerza incontrastable de la unión 
Gbrera. 


BALCARCE 


Los obreros de las canteras de esta 
localidad, de acuerdo con la fuerza de 
que disponen han contribuido en la 
camidad de 100 pesos á la Coníedera- 
ción para los gastos ocasionadgs por el 


¿dil, contra una 
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proceso de nuestros .camaradas del 
Tandil, aprisionados á consecuencia del 
asesinato perpeimado por .«el cuatrero 
Vicente Lezama, comisario del Tan- 
manifestación obrera. 


DEAN FUNES . 


Entre los obreros canteristas de la 
localidad, ha producido un gran entu- 
siasmo la noticia de la libertad obtenid: 
por sus hermanos de las canteras de: 
Tandil que estuvieron procesados po; 
los sucesos que son del dominio públi 
co. No podía ser de otro modo, si se tie- 
ne en cuenta el fuerte espíritu de lucha 
que anima á los canteristas y la grande 
y benéfica influencia que ha tenido y 
tiene la gloriosa Unión Obrera dei 
Tandil, que con sus constantes y herói- 
cas batallas conquistó el aplauso y la 
admiración de todo el proletariado de; 
país. 

Y de ahí que los canteristas de .esta 
localidad hayan apreciado y festejado 
el triunfo de los batalladores tandileros 
como un triunfo propio. 


ROSARIO 
A los obreros vidrieros.—Nos llegan 
varios artículos de camaradas  vi- 


drieros del Rosario, dirijido al gremio 
de los enales entresacamos varios pá- 
rraíos á fin de que los interesados los 
tomen en cuenta y se sientan alentados 
por la campaña que un núcleo decidi- 
do de compañeros hacen en pro del sin- 
dicato. 
Ellos dicen asi: 

“De todos los oficios, el vidriero es 
uno de los que mayormente arruina la 
salud y la vida. Trabajar una larga jor- 
nada de trabajo con una temperatura 
que sube hasta los 60 grados de ca- 
lor, es la prueba más evidente del des- 
gaste fisico y moral de nuestra mise- 
rable existencia de parias. 

“Mientras en algunos oficios, el ca- 
rrero por ejemplo, al cabo del año se 
hace práctico, percibiendo un jornal 
relativamente elevado, llegando hasta 
6 pesos diarios, un vidriero tiene que 
ejercitarse durante 12 años en su tra- 
bajo para llegar á duras penas á ser 
medio oficial. Bien sabemos nosotros 
el jornal de un oficial para: darnos cuen- 
ta de lo que percibe el que se le llama 
medio. Al que sopla botellas á penas 
si se le retribuye su trabajo con el irri- 
sorio jornal de 3.50 y 4 para el que ela- 
bora la boca de las botellas y de las da- 
majuanas. ¡No obstante ese jornal, so- 
mos artistas, y hasta nos enorgullece-¡ 
mos, sin pensar que trabajar todo un 
día corn la temperatura de 60 grados, 
nuestra vista va perdiendo diariamen- 
te su poder, nuestros pulmones, con 
tanto soplar reciben las afecciones de 
tisis Ó turbeculosis, y en llegando á 
la edad de 45 años, somos unos inúti- 
les para nosotros y para nuestras fami- 
lias, si es que hemos podido crearla! | 

“¡Hemos trabajado durante 30 Ó 35 
años, para concluir al cabo de ellos 
implorando limosva, después de haber 
enriquecido á más de cuatro zánga- 
nos que sacan de nuestros escuálidos 
cuerpos, cual sanguijuelas, hasta la úl- 
tima gota de sangre que nos man- 
tiene !... 

“Esto, solo en pensarlo, horroriza al 
más insensible. Los byrgueses no tie- 
nen alma para reconocer á quien ha 
sacrificado su vida en el «Amer para 
enriquecerlo. 

“En la Argentina, el obrero vidriero 
está en una condición inferior que €s- 
panta compararla con el europeo. — 

“Sin embargo, se dice que es en ésta 
donde está mejor. > 

“Calcúlese que en Europa, el vidrie- 
ro está organizado, hecho éste, que lo 
hace más respetado, mientras que aqui 
la desorganización y abandono de sus 
intereses los hace instrumentos mane- 
jables de la voluntad capitalista. 

“Un capitalista en Europa, debe an- 
tes de objetar á un obrero, sin motivo, 
tener en cuenta la organización sindi- 
cal, estando subordinada, como es de 
imaginar, la voluntad suya á la de los 
obreros que se han hecho respetar con 
su unión y organización. — 

"Aqui, en cambio, cada burgués es 
un señor feudal que hace y deshace lo 
que quiere, por que sabe que falta 
aquella fuerza que le da á los obreros 
la organización. Si nosotros imi- 
tásemos á los compañeros europeos, O 
los trabajadores de otros gremios de 
ésta que sostiene fuertes organiza- 
ciones, tuteladoras de sus derechos, la 
condición del obrero vidriero se iría 
mejorando física y moralmente. Por 
lo primero, exigiriamos las disminu- 
ciones necesarias de horas de trabajo, 
y por lo segundo hariamos respetar 
con nuestra unión los derechos que 
nos asisten. 

“De lo contrario, siguiendo como se- 
guimos, preocupándonos más bien en 
criticarnos unos á los otros y meternos 
en un boliche, tendremos fábricas 
como la de “Villa Ortuza” que no paga 
á sus obreros, la de Hunt y Cia., La- 
braña, Maxera que maltratan conti- 
nuamente, estando borrachos, pues son 
muy apegados al jugo de Baco. 

“A propósito de esta, recomendamos 
á todos los vidrieros no vengan á tra- 
bajar á estos talleres, si no quieren pe- 
recer asfixiados, ú ser víctimas del mal- 
trato brutal de estos encastillados bru- 
tos. 

“Los compañeros vidrieros deben 
oirnos esta vez. Si desean mejorar sus 
condiciones (hacemos extensivo el 
exórdio á todos los vidrieros de la Re- 
pública) deben preocuparse, por la or- 
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ganización, y asi se habrán anulado,| ra vez concurre un delegado de nuestra | 


CION 





mediante_la lucha decidida y enérgica, | organización, imitando con esto á los 


múchos de los males que en la hora 
presente nos tiene completamente ano- 
nadados.” 

. UN GRUPO DE VIDRIEROS. 


Obreros ebanistas. -— Este sindicato | 
parece que ha «ntrado en una era de| 


agitación en pro de la organización. 
Callado durante un tiempo, ha lanzado 
la comisión administrativa que dejó su 
cargo en la última asamblea un mani- 
fiesto, baciendo las siguientes reflexio- 
nes, Jas cuales parece que han produ- 
cido efecto: 

“En vista del abandono y desinte- 
rés que demuestran los. obreros eba- 
nistas por la sociedad del gremio, lle- 
gando hasta el extremo de no acor- 
larse Ó no querer pagar las cuotas, la 
Comisión Administrativa se vé en el 
caso de llamar la atención de los com- 
pañeros, recordándoles el deber en que 
están todos de ayudar al mantenimien- 
to del sindicato gremial, para así, uni- 
dos, tener asegurados sus derechos y 
las mejoras económicas obtenidas. 

"Además se hace saber á los obreros 
ebanistas, que habiendo una gran ma- 
yoría de asociados que adeudan mu- 
chas mensulidades, la Comisión Ad- 
ministrativa, considerando que tal vez 


¿por no pagar lo atrasado, no cotizan 


mensualment., ha resuelto dejar sin 
efecto, el cobro de las cuotas atrasa- 
das y empezar la cobranza desde el 
mes de Enero del corriente año”. 

Esperamos que la nueva Comisión 
nombrada, tenga el apoyo de sus 
compañeros y haga de su parte cuanto 
le sea dable en favor del sindicato. 


TUCUMAN 


Huelga de carpinteros en el Ferro 
Carril Central Norte.—El 28 del mes 
de Marzo, los obreros carpinteros que 
trabajan en este ferrocarril, cuyos ta- 
lleres tiene situado en Tafí Viejo, se 
declararon en huelga á las 8 1/2 a. m. 
Las causas del estallido son las siguien- 
tes: 

A las 7 a. m., del dia mencionado, el 
camarada Manuel Fernández se Fué á 
la canilla á sacar agua en un jarro, y 
cuando volvía al banco donde trabajaba, 
lo encontró el capatáz Silvio Petrone, 
que hace poco vino de Buenos Aires. 
Este individuo trabajó en los talleres 
del F. €. S, como marcador ( nos pare- 
ce que fué “marcado” como carnero), y 
al encontrar al compañero Fernández le 
ordenó que volcara el agua y se mandara 
mudar; como los compañeros vieron que 
se trataba de un abuso incalificable rea- 
lizado con la impunidad que el puesto 
que ocupaba le permitía, trataron de ha- 
cer causa común entrevistándose con el 
capataz á fin de averiguar las causas, las 
que este individuo se negó dar decidién- 
dose entonces pasar al segundo jefe y 
este contestó que no podía hacer nada 
porque no estaba el superintendente. 
La organización de los carpinteros lanzó 
inmediatamente un manifiesto explican” 
do á todo el personal de los talleres, los 
sucesos, y acordó ir ó la huelga publi- 
cando el sindicato un vibrante manifies- 
to, en el cual se hacen atinadas reflexio- 
nes con respecto á la indeferencia de los 
demás trabajadores que han hecho oído 
de mercader al primer llamado. 

La simpática actitud de los obreros 
carpinteros parece que no ha tenido la 
virtud de espolear los ánimos de los de- 
más obreros, que como muy bien dice 
el manifiesto sindical sufrirán las 
consecuencias de sus propios errores, 

Así mismo, esperamos que los cama- 
Fadas en lucha, sabrán salir airosos en 
esta contienda inspirada por un profun” 
do sentimiento de solidaridad obrera, y 
que los obreros en general, no se pres- 
ten como instrumentos de las maqui- 
ciones burguesas. 

Se recomienda á todos los trabajado- 
res, al reclutador de carneros Segundo 
Dias y á los traidores Luis Surichichi, 
Segundo Linares y Agustín Abregú. 
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Vida Internacional 


URUGUAY 
MONTEVIDEO 


Próximo Congreso Obrero de las 
Organizaciones Sindicales. Relaciones 
con la C. O. R.A.—Con el fin de unifi- 
car las fuerzas diseminadas del prole- 
tariado Uruguayo, se realiza un con- 
greso en los días 29 y 30 de Abril y 
19 de Mayo, en la ciudad de Montevi- 
deo. Concurrirán á dicho Congress la 
mayor parte de los Sindicatos obreros, 
predominando en éllos el propósito de 
crearse el proletariado una Confede- 
ración General de Trabajadores. 

De acuerdo el Comité Pro Congreso 
con la C. O. R. A. ha partido para 
aquella ciudad un delegado á fin de 
tomar parte en las deliberaciones del 
Congreso, especialmente en lo que se 
refiere con la simpática campaña que 
nuestros camaradas realizan como acto 
de solidaridad con los trabajadores 
argentinos y de protesta por la famosa 
ley de Defensa Social. 

La estrecha relación que entre los 
trabajadores uruguayos y argentinos, 
se“ha establecido desde que el gobierno 
y burguesía de éste país ha entrado en 
el tren de persecución gue venimos 


sufriendo, obtendrá la sanción oficial: 
del congreso obrero, al cual por prime-| de esta gran em 


grandes actos de solidaridad interna- 
cional que realiza el proletariado de la 
vieja Europa en casos como éstos. 

Dejamos para el próximo número, 
con los datos que nos suministre el de- 
legado y la prensa obrera del Uruguay, 
nuestro comentario al congreso obre- 
ro, al cual desde ya auguramos un feliz 
éxito. 
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Minuano—L.os canteristas de esta lo- 
calidad después de haber sostenido 
una lucha con el empresario Almirón 
durante siete meses, volvieron al tra- 
baja á principios de Marzo del corrien- 
te año por abandonar la explotación 
de las canteras dicho empresario, el 
cual no se atrevió á reanudár la con- 
trata con los propietarios (la contrata 
fenecía el 28 de febrero) en vista le 
la firmeza del sindicato del gremio en 
mantenerle la huelga en sus obrajes, 
que fuera de toda duda se hubiera pro- 
lomgado indefiniblemente, á continuar 
dicho explotador arrendañdo las can- 
teras. Estas pasaron á manos de los 
propietarios. los que aleccionados por 
el peligro que representa para los ex- 
plotadores el sindicato gremial_ qui- 
sieron tentar la suerte, para ver si 
podían destruir al sindicato de los 
canteristas. Al efecto empezaron por 
despedir á los quince obreros más ac- 


tivos de la organización, tomando 
otros adventicios que no estaban aso- 
ciados, ; 


Como se comprenderá, esto determi- 
nó que los camaradas se lanzaran á 
la huelga nuevamente contra los nue- 
vos explotadores, cosa que llevaron á 
cabo el 1" de Abril ppdo. sin que 
hasta la fecha se haya solucionado el 
conflicto y los obreros vuclto al tra- 
bajo. y 

Este sindicato nos escribe comuni- 
cándonos el asunto y pidiéndonos avi- 
semos á los cánteristas de esta repú- 
blica que en una agencia del Paseo 
de Julio de Buenos Aires se piden 
obreros canteristas para aquella loca- 
lidad. 

Ponemos en guardia á-los canteris- 
tas y picapedreros de ésta para que 
tomen nota del movimiento de aque- 
llos valizntes camaradas y no acepten 
trabajo para dicha localidad, por cuan- 
to eso significaria un acto de verda- 
dera traición que nuestras organiza- 
ciones no olvidarán para tomar me- 
didas rigurosas en el caso de que 
como lo suponemos triunfe la huel- 
ga de Minuano, de donde serían ex- 
pulsados por carneros, sin que á la 
vuelta por esta república pudieran en- 
contrar trabajo, por cuanto nuéstras 
organizaciones se encargarían, como 
es de práctica con los traidores, de 
boycotearlos y dejarlos sin trabajo. 


FRANCIA 


“La Batalla”, futuro diario de la C. 
G. del T.—Perspectiva de una gran lu- 
cha en toda Francia.—El “batallador 
proletariado francés continúa en pie de 
guerra. Todos los días se libran bata- 
llas importantísimas y se preparan ac- 
tos de trascendental importancia. Hay 
una fecundia de acontecimientos que 
provoca en el mundo burgués conti- 
nuas y desagradables sorpresas, mien- 
tras que en el mundo proletario des- 
pierta admiración y entusiasmo. 

El jroletariado irancés que, con sus 
esfuerzos heróicos y pertinaces, ha con- 
quistado un puesto prominente entre 
ei proletariado internacional, va á con- 
tinuar á la vanguardia y á servir de 
guía y de maesro de los trabajadores 
revolucionarios del orbe. . 

Guiado por su instinto batallador y 
por su criterio práctico y sensato que 
siempre lo ha distinguido (pese á la le- 
venda de superficialidad forjada por 
los plumiferos de los bulevars y los ig- 
norantes americanos que vivieron du- 
rante una semana en Paris), el proleta- 
riado irancés en vista de la creciente 
importancia que ha adquirido y sigue 
adquiriendo el movimiento sindical, ha 
resuelvo publicar un diario sindicalista. 

La necesidad de un diario sindica- 
lista que retlejara fielmente el movi- 
miento sindical y que proporcionara 
una información exacta y detallada de 
todas las luchas proletarias, que orien- 
tara á los trabajadores, fué sentida des- 
de mucho tiempo por los activos y 
enérgicos camaradas de la Confedera- 
ción G. del T. Y no hace mucho que 
“La Voix du Peuple”, publicación se- 
manal, órgano oficial de esa importante 
institución, se ocupaba haciendo resal- 
tar la necesidad de su transformación 
en diario. 

Ahora, esta necesidad va á ser satis- 
fecha, Ya se ha nombrado un comité 
encargado de llevar esta empresa lo 
más rápido posible á un término feliz. 
Los miembros de ese comité son com- 
pañeros conocidisimos, inteligentes y 
prestigiosos, todos ellos activos mili- 
tantes en la organización. Nos basta, 
para demostrar la exactitud de nies- 
tras afirmaciones, citar los nombres de 
los compañeros de esé comité con el de 
la organización que representan, que 
son: Bhs, de los horticultores; Domont, 
de los albañiles; Gogumnus, emplea- 
dos; Le-Du, terraplenistas; Lefrre, jo- 
yeros; Marie, impresores; Merrheim, 
metalúrgicos; Monatte, correctores; 
Perizat, constructores; Poitevin, ferro- 
carrileros; lvetot, C. G. del T. 

Decir que tenemos plena confianza 
en estos camaradas y que no cabe la 

2nor duda respecto á la realización 

presa, nos parece una 
redundancia. : 



















' Las principales organizaciones están 
¡en vísperas de librar grandes batallas. 
¡El comité provisorio nombrado para 
¡llevar á cabo los trabajos preliminares 

de la publicación del diario sindicalis. 

ta, se expresa en un informe presenta- 
¡do á las organizaciones sindicales del 
¡ siguiente tenor: 

“Cada día, nosotros vemos nuestro 
trabajo de organización y educación 
desfigurado, molestado y ¡abatido á ve- 
ces por la acción de la prensa” os 
. “Avidos de información y de ideas, 
cada uno se precipita sobre su cotidia- 
no. Esto ha llegado á ser una necesi- 
dad. Desgraciadamente, no hay más 
que dos clases de diarios: los grandes 
diarios de negocios, verdaderos baza- 
res de noticias verídicas ú falsas, y los 
diarios políticos que miran los aconte- 
cimientos á través de las lunetas parla- 
mentarias de sus respectivos partidos. 

“Dentro de dos ó tres meses, el lon- 
kout de construcciones puede poner en 
la calle 100.000 hombres, y no se re- 
unen cien mil obreros en una sala, co- 
mo tampoco hacerles conocer los infor- 
mes indispensables á la marcha de un 
movimiento semejante, y teniendo 
nuestro diario, un comité de huelga 
podrá trabajar y escribir libremente 
desde sus columnas. Entre los prepara- 
tivos á hacer, en vista de las grandes 
| luchas corporativas que se anuncian en 
todas las corporaciones, entre la Cons- 
| trucción, la Metalúrgia, el Transporte, 
entre los Empleados, las Minas, la Ali- 
mentación y el Libro, no hay ninguno 
más serio é imperioso que la creación 
de un cotidiano sindicalista.” 

De.acuerdo con el sondaje hecho á 
determinados sindicatos parisienses, 
podemos afirmar que dentro de algu- 
nas semanas el cotidiano sindicalista 
hará su aparición diaria. 


RUSIA 


Los crímenes del zarismo.—Cómo se 
pacifica la revolución.—Según un re- 
ciente inventario que se ha hecho en 
Rusia, durante los últimos cinco años 
se suspendieron 1.270 periódicos. Con 
el “progrom”, organizado por las 'auto- 
ridades, se arruinaron á 214.000 fami- 
lias judías; se asesinaron 1.250 perso- 
nas de esta misma raza y se expulsaron 
más de 1.000.000 de trabajadores, estu- 
diantes y pequeños comerciantes. 

Los tribunales militares sentencia- 
ron durante este tiempo á 37.620 perso- 
nas, acusados por delitos “políticos”, 
habiendo sido ejecutados una tercera 
parte, enviando el resto á las regiones 
glaciales de Siberia. 

Al ser- interrogados algunos de los 
prohombres parlamentarios acerca del 
resultado de la “Duma”, no han titu- 
beado en decir que esta institución po- 
lítica fué un engaño de la reacción mos- 
covita. N 

Ese cuadro da una idea horrorosa 
de la situación especial de los revolu- 
cionarios rusos, quienes se verán obli- 
gados, para dar por terminada la cruda 
tiranía del imperio moscovvita, á rea- 
lizar la más profunda de las revolucio- 
nes aportando cada uno su esfuerzo y 
abnegación por la obra de sacrificios- 
incalculables que reclama la anulación 
de la crueldad zarista. . 











Sorteo de la rifa de la C.ORA, 


Publicamos los números premiados 
en el sorteo de la noche del 24 de Mar- 
zo «en los salones de la G. Garibaldi. 

Los agraciados de la capital pueden 
pasar por la secretaría confederal, Mé- 
jico 2070 (en los altos), todas las no- 
ches de 7.30 á 9.30 y á los del interior 
se les encarece que lo comuniquen por 
escrito, mandando el número premiado 
á la brevedad posible. z 
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3. E N de 1428 
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NOTA DE REDACCIÓN 


Obligaidos por la falta de espacio, á 
causa Sel exceso de material en el movi- 
miento sindical que nos Negó á última 
hora, nos vemos obligados á dejar para 
otro número, la publicación de varios bue- 
nos artículos, cuyos «untores tendrán en 
cuenta esta razón, para no molestarse y 
continuar colaborando en lo sucesivo. 

Además queda así miemo postergado 
para el próximo, la conclusión del artíca- 
lo del camarada Monatte “La Tiranía Ja- 
ponesa”. 


El Redactor. 
¡_E_ cvs 
¡BOYCOT! ¡BOYCOT! 


á los Cigarrillos “43” 
y á las Cervezas 


PILSEN, BIECKERT y AFRICANA 








